
Apuntes para la homilía del segundo domingo de Cuaresma - 5 de marzo de 2023 

Lecturas: Génesis 12: 1-4a; Salmo 33; 2 Timoteo 1: 8b-10; Mateo 17: 1-9 

1. Resumen: Para ser librados de todo mal y obtener la paz en nuestros días, debemos 
confesarnos y arrepentirnos de nuestros pecados. Esto también es necesario para recibir los 
beneficios y evitar las maldiciones mencionadas en nuestra primera lectura. 

2. En la primera lectura encontramos esta promesa a Abraham: 

"Haré de ti una gran nación, y te bendeciré; engrandeceré tu nombre, y tú serás una 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan. En ti 
serán bendecidas todas las razas de la tierra. 

Esta es la promesa de Dios a Abraham, el padre del judaísmo, en el establecimiento de la 
Alianza. 

3. En el relato evangélico de la Transfiguración, vemos a Jesús identificado como el elegido 
de Dios, sucesor de Moisés, Elías (y por tanto de todos los profetas). “Este es mi Hijo amado, 
en quien tengo complacencia: escúchenlo”. Esta aparición muestra que Jesús es el sucesor de 
todas las promesas hechas por Dios en el Antiguo Testamento. 

3. En la Segunda Lectura escuchamos a San Pablo preparando a Timoteo para las pruebas 
del discipulado: 

“Al contrario, sufre por el Evangelio, sostenido por la fuerza de Dios.” 

Jesús es el que “destruyó la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio. 
Por eso vale la pena sufrir por Jesús y su Evangelio. 

4. Por tanto, si queremos ser salvos de nuestros pecados y de la maldad del mundo, así como 
recibir las bendiciones mundanas que Dios promete, debemos estar bien con Dios. 

Por eso, durante la Cuaresma, queremos prepararnos para estar bien con Dios, 
presentándonos en adoración a la Santa Misa y recibiendo dignamente el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo en la Misa. 

5. Esto es importante porque necesitamos ser protegidos del mal. Quiero que la promesa de 
nuestra liturgia de Comunión sea real para cada uno de nosotros. Inmediatamente después del 
Padrenuestro digo: 

“Líbranos, Señor, te rogamos, de todo mal, concédenos la paz en nuestros días, para que 
con la ayuda de tu misericordia, estemos siempre libres de pecado y a salvo de toda 
angustia, mientras esperamos la esperanza bienaventurada y la venida de nuestro 
Salvador Jesucristo.” 



6. Piensen conmigo sobre esto. Si estamos atrapados en el pecado, ¿podemos estar libres de 
“todo mal”? Si nosotros o los que nos rodean estamos atrapados en el pecado, ¿podemos tener 
“paz en nuestros días”? ¿Podemos estar a salvo de toda angustia si estamos atrapados en el 
mal y vivimos en una sociedad que está atrapada en el mal? Yo pienso que no! ¿Escuchará 
Dios nuestras oraciones si estamos atrapados en el pecado y el mal? No, si estamos separados 
de Dios, estamos más o menos solos. 

7. En este momento, creo que debemos estar al tanto de esto. Escucho tantos informes de lo 
que parece ser un mal demoníaco activo. Acabo de recibir una llamada de un médico que 
buscaba ayuda para el caso de un niño que parecía estar atrapado y hasta un punto dominado 
por el mal. Su familia ni siquiera era católica, pero habían oído que la Iglesia Católica se ocupa 
de cosas como esta. Tuve otro caso cuando estaba en Campus Ministry, donde uno de nuestros 
estudiantes provenía de una familia donde la madre había sido una bruja. Después de que su 
padre se divorció de la bruja, le dijo a la hija:  

“No comas ni bebas nada que haya venido de tu madre porque ella puede ponerle una 
maldición o un hechizo. No aceptes regalos de ella porque podrían estar infestados de 
espíritus”. 

¡Esto es el mundo en que vivimos! 

8. Próximamente este miércoles, tenemos una noche de Confesiones con varios sacerdotes 
presentes. Les animo a prepararos para poder hacer una buena confesión y estar preparados 
para encontrar al Señor en santidad en la Pascua. Esto es difícil y requiere trabajo. La batalla 
contra el pecado en nuestros cuerpos y la maldad del mundo es real. San Pedro dice: 

Esté alerta y de mente sobria. Su enemigo el diablo ronda como león rugiente buscando 
a quien devorar. 

9. Tomemos en serio esta amenaza de pecado que nos enfrenta. Recordemos que hay tres 
fuentes del mal: el mundo, la carne, y el Diablo. Aprovechemos bien este tiempo de Cuaresma 
para resistir bien todo esto. 

10. Las tres preguntas: 

1. ¿Cuál es la única decisión que debo ofrecer a Dios en el momento de la ofrenda? 

2. ¿Qué es lo único que Dios quiere que obtenga de esta Misa para convertirme en la mejor 
versión de mí mismo que Él quiere? 

3. ¿Cuáles son las ideas clave para la vida cristiana que son tan importantes que necesito 
enseñar y disciplinar a mis hijos para que lleguen a ser? 

 

 


